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Quinceañeras   
y negocios
Servicios locales 
que se desarrollan 
en torno de la fiesta

Recursos y guía 
para casarse
Primera revista 
en español con 
información variada

22 Accesorios    
para las bodas
Elementos y adornos 
tradicionales que 
nunca deben faltar

 apuntes  

3 celebrar los 15

Una puesta con 
danza y teatro
La joven mexicana tuvo a su padre, Luis 
Manuel Santa Cruz, como coreógrafo y 
escenógrafo en el show que protagonizó 
en su fiesta junto a sus chambelanes.

3 libros

Hacer un plan es 
la clave del éxito
La casa editora William Sadlier publicó 
“Quinceañera Planner and Keepsake”,  
una guía para organizar la ceremonia,  
y coleccionar las fotografías.
 

4 telenovelas

Un género con 
final de blanco
Se trata del único género que, casi 
siempre, tiene el mismo final: cuando 
los protagonistas, luego de miles de    
peripecias, logran llegar al altar.

4 Nuevos ritos

Los mieleros 
llegan a la luna 
Ya hay 350 parejas anotadas para           
alunizar después del casamiento. El 
costo será de $200 mil y los viajes          
comenzarán dentro de dos años.

Joseline Santa Cruz festejó en Alexandria.
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Novias

Jaime Camil y Angélica Vale en “La fea más bella”.
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Yuri y Ekaterina, una boda con toque espacial.
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n  Un salvadoreño y una 
armenia descubrieron las 
tradiciones comunes de 
ambas culturas y se casaron 

Por Maritza Gueler
el tiempo latino

Fue amor a primera vista. La flecha 
de Cupido hizo lo suyo. Aquella no-
che del verano de 2007, Juan Carlos 
Morales llegó a Virginia Beach acom-
pañando a un amigo que iba a buscar 
a su novia a una casa de estudiantes. 
Ni bien llegaron, sus ojos se fueron 
directamente hacia esa mujercita 
de 22 años, de ojos grandes y negros 
como dos azabaches brillantes, que 
sonreía con un encanto especial. 

Ella apenas hablaba inglés y sólo 
se comunicaba con su amiga en ruso. 
Inmediatamente Juan Carlos pensó 
que tenía un tipo raro de rusa, hasta 
que descubrió que Arpine Tovmas-
yan había nacido en la Armenia de la 
ex Unión Soviética.

“Desde la primera vez que la vi sen-
tí algo muy especial”, comenta Juan 
Carlos, un diseñador gráfico de 29 
años que llegó de El Salvador junto 
con su familia en 1990. “Ella proyec-
taba algo muy especial”. 

Cuando volvieron a DC, Juan Car-
los se puso en campaña para conse-
guirle un apartamento para alquilar 
cerca de su casa. Arpine estaba de 
paso en Estados Unidos, en el pro-
grama de verano “Work and Travel” 
destinado a  estudiantes de países de 
Europa del este, especialmente Polo-
nia, Ucrania y Rusia.

Juan Carlos fue su guía cotidiano, 
salían juntos a hacer las compras del 
supermercado y pasaban largas horas 
conversando de las costumbres y de 
las nostalgias de sus propios países. 
Al tiempo se dieron cuenta de todo 
lo que tenían en común.

“No conocía nada de América la-
tina”, comenta Arpine, quien nunca 
imaginó dejar su carrera de psicolo-
gía en Rusia para casarse, en menos 
de un año en Estados Unidos. “Pero 
nos fuimos dando cuenta de que hay 
muchas tradiciones en común entre 
los dos países. Especialmente la for-
ma de ver a la familia, la manera de 
criar a los hijos…”, comenta. Pero el 

matrimonio no estaba en sus planes.
Cuando Arpine cumplió 23 años, 

el 14 de diciembre de 2007, como en 
la mejor de las novelas románticas, el 
regalo de cumpleaños de Juan Carlos 
fue el anillo de compromiso. 

Ya no hubo mucho que discutir. 
Las evidencias eran contundentes. 
Sólo les quedaba llamar a los padres 
de Arpine para darles la noticia. Una 
noticia que al principio no fue muy 
bien recibida. 

La madre esperaba que su hija vol-
viera a Rusia a terminar su carrera. 
Finalmente entendieron, y aunque 

no pudieron venir, brindaron a la 
distancia.

Arpine y Juan Carlos fueron des-
cubriendo sabores y costumbres,  
similitudes y diferencias. A él no le 
gusta la comida Armenia, pero sí la 
rusa. A ella no le gustan las pupusas. 
Y eso no se ha convertido aún en un 
drama familiar. 

“Pero sí nos gustan los frutos de 
mar, el vino blanco, la pizza y las pas-
tas”, comenta ella mientras lo mira a 
los ojos, le toma la mano, y se asocian 
en esa complicidad que los llevó al al-
tar a jurarse amor para siempre.
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CONTRA RELOJ. Luego de vivir los clásicos contratiempos, los novios llegaron 
sólo 15 minutos después de la hora fijada para la ceremonia.

Apuros que 
valen la pena
n  Después de buscar turno en la 
iglesia católica, en la rusa y en   
la armenia, optaron por el civil

Por Maritza Gueler
el Tiempo Latino

Cuando decidieron casarse, pensaron en 
el primero de febrero. Pero no encontra-
ron una sola iglesia que estuviera dispo-
nible para esa fecha, ni la católica, ni la or-
todoxa rusa ni la armenia. No hubo forma 
de apurar las cosas. Y desistieron.

Jeannette, la hermana de Juan Carlos, 
se ocupó de los preparativos de una boda 
que costó cerca de $7.000 con todo inclui-
do: salón, comida, fiesta, fotos y video.

Al principio pensaron en una ceremo-
nia civil, con una cena para amigos ínti-
mos y parientes. No más de 12 personas. 
Pero Jeannette dijo “no”. Les propuso una 
fiesta como Dios manda, con 50 invitados. 
Cambiaron la fecha por segunda vez. 

Esta vez iba a ser el 5 de abril. Pero 
tampoco llegaban, y decidieron poster-
garla una semana más. Finalmente fue el 
12 de abril. Jeannette buscó ayuda en su 
barrio, en Lorton, Virginia, y allí organi-
zaron todo.

Un amigo le ofreció la limosina, otro la 
música, Arpine hizo la decoración. Buscó 
colores pastel donde predominaba el ver-
de claro. Un tono que también fue parte 
del bouquet de flores, de las tarjetas y de 
los adornos del salón.

“Quisimos hacer una boda tradicional, 
pero no tradicional”, dicen al unísono.

Cuando llegó el día, Arpine fue al salón 
de belleza con cuatro horas de anticipa-
ción, y descubrió, con horror, que no le 
habían reservado el turno. La fatalidad 
parecía rondarlos. 

Mientras ella sufría mirando el reloj en 
la peluquería, la limosina se descompuso 
en mitad de la ruta 50 y tuvieron que es-
perar un reemplazo. 

Pero la demora, en lugar de conspirar, 
ayudó a que los novios, con atrasos inclui-
dos, llegaran a hacer la sesión de fotos en 
el mejor momento, cuando la luz y las flo-
res de los cerezos comenzaban a fundirse 
con la tarde. 

El amor rompe fronteras

ENAMORADOS. Arpine Tovmasyan y Juan Carlos Morales, en DC, en la sesión de fotos previa a la boda por civil que se realizó en Lorton, Virginia, el 12 de abril.
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